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T.ste, periódico se .publica en 4a Invpro.ntH <lp j;i Independencia,
tos titas Mi creóles y  .'Sábado de. cada se,mana. Un ctht y eh 
la  librería, se * admiten ' subrnpiiones u en peso rada oc/h) Niirn. 
ffue sean entregados o remitidos, sigan ■ eosNimhr', s> p enden cjc/nplaros suri 
tos á sin real ¡>or cada pliego, A  a se admiten remitidos sin garantía 
tío se insertaran autl ton ella ios que .no sean de ínteres general y sin persnalidad. 2 . V

CONSTITUCION.
i

Bajo «ste «grade lia terminarlo -el U jilnersat
tm articulo muy florido y que no admite impugnaci­
ón algunxa, m  nuestro concepto,, ni no en la ¡parte 
tenaz de pintar .aJ país ¿como el genio voluntario tle 
las disenciooes «quedo .afligieron .antes de la veni­
da de las drupas Portuguesas. Cer.emos el libro de*. 
Ja vhistoiia de sus 01 i genes y aun si es posible ar­
ramblémoslas paginas que lo contienen, por ,que 
ele otra manera seria estar inciensan temen te provo­
c a d o  la repetición de aquellos dias desgraciados^



-coi» la presencia de las heridas que dios abrieron* 
y esforzémonos -en consolidar et EstadoCofr instítiÍJ 
eiones qóe garántizcn su prosperidad. Las insiitiicio*- 
ncs solas son las que han de dar el re¡;Osd, la quie­
tud, la libertad verdadera y racional que '-apele—v 
cemqs: todos, siempre que ¿lias sean fiel y exac-' 
lamente observadas para todas y por cada ¿lacé dél 
Estado, sin excepción alguna. Pero si por desgra­
cia desde su cimiento se principia á mirar la ley 
como un mero |W|K?I escrito, sin mas apoyo que 
la dcbrl resistencia del mismo papel, habrh anar­
quía, se reproducirán los males y echándose b  cuh* 
pa de ellos cada uno de los pai tidos> los sulViremos 
todos y nunca nos consolidaremos.

La historia- para nada es útil sino para extraer 
de ella la experiencia de lo pasado y precavernos 
de miles futuros; y aun que trasmite a la presen-, 
cía de nuestros ojos ios sucosos de todos los siglos 
y los acontecimientos de todos los pueblos, no por 
eso son para mi mis verdaderos que ios periódicas 
'de nuestros dias. Hemos visto en 827 y 8 2 ^ pro­
mover U anarquía, en la República Argentina, un 
circulo de hombres ambiciosos, que llenos de ma$ 
Orgullo qu; dem erito  v patriotism o, han ofusca- 
cado á los héroes de h  libertad, para convertirlos 
en los instrumentos de la oprecion; han insultado í  
los pueblos queriéndoles obligar á doblar la cerviz a sus antojos, coprichos e ideas, por repugnadas 
que fuesen; han querido formar de los mismos pue- 
blos unos miserables rebaños, cuyos productos y ¿'



fatigas se .convirtiesen en él patriotismo de los Aris- 
toe ra ta s , y cuando estos, misinos pueblos se ponían 
en guardia para, repeler la dominaciónominosa que 
seles quería imponer; cuando se armaban en su.de­
fensa natural y la de sus derechos, .apellidárseles- 
con los dicterios de anarquistas, ladrones, asee i- 
nos imbéciles y.*„da jibnna senos cae de; la mano 
cuando repasarnos las paginas de los .periódicos 
vendidos a la ambición desnvensurada de los lla­
mados regeneradores: de los libelistas, amalga­
mados en ios desaciertos., per pe trad os [torios titulados 
se ¿ ' ros (dación-, y |>or creídos, presuntttosamen-. 
te, necesarios , hombres de aptitudes, saber, é  
ilustración» No:: el saber, ,1a, ilustraron, el patrio­
tismo y la justicia no son‘los que dejan las campa­
ñas ricamente pobladas \ ermas, desiertas, arruina­
das y nadando en sangjc’l! No son los que*enve­
nenan pueblos contra pueblos, hennanos contra lier- • 
ira  ios, patines contra hijos, y amigos contra ami- 1 
gos!!! , ' , *

•, El saber educa, Ilustra, enseña, nne, amalgama 
desengaña y comhenur; pero no a sed na, no asóla, 
nuj quema , ,no destruye, no pervierte, no insulta 
no amenaza. El magistrado redocorrigecon la lev, 
pero, no mata con eda. El militar patriota defiende 
con su. espada pero nx) op Ime- El ciudadano recur­
re- a las vias legahs, peiju no se vale de las de echo 
siu-o -contri los eneinig*>s de su patria y dígase lo 
qitje jSCf ípiiera, apoya* ’o contrario, es ser un ene­
migo nioital de la E.* . lieiiduse la vista sobra



( m
Inglaterra y.Francia, la primera repugnando la eman­
cipación de lo* católicos, y la segunda, luchando 
con el ministerio de fo* f i l íe le s ,  que hicieron y 
que han hecho? tocar lasvias higa le*, apurarlas, re- 
petarlas, multiplicarlas, j#ero mine», nunca asaltarla 
barra de las leyes, Se [Huta hoy la anarquía pasa­
da, y en nuestro concento aqui debe dejarse dees- 
crilñr sobre sucesos olvidados que desierto s y cla­
sificados la reproducirán necesariamente^ y se lamen­
ta y llora la sucilada en buenos Ay res, cuando lo 
que deveria hacerse era extirpar las mices de ella, 
en su origen [MÍmiuvo para que desagraviada la ’lty  
y salís lecha la vindicta jmbliea, el esca rímelo presú­
mese contra la rq>eiie¡oo de ella. Ej los v a p id lo s  
campos han sido arrasados, ei luto ha sido general 
antes aquí y ahora alli, y quizá, y sin quizá los 
autores de todas existen ii,npuncsT satisfechos de los 
mismos males , lisongcaiido.se <le ellos y con idea 
de.repetirlos. L l ^  no son causados porlos pueblos, 
los principios y las doctrinas qiur las han sucilado, 
los que las han esparcido, y pintado i negó sus f u­
nestas consecuencias aun viven, sepamos precaver- 
nOs de ellos y habremos triunfado contra los deli­
rios de susenfáticas prolecias | porque mientras p a ­
ra llevar sus venganzas y mitas, hasta mas alia de 
toda perversidad, han seducido, con la mortífera 
elocuencia del engaño, y después traicionan á sus 
comprometidos y aun sus m¡Mitos prinqpi as.

Leyes buenas, buenos estatutos, exacta observan­
cia de ellas, y tendrán los Gobiernos la luetza uto-



ral qae. necesitan para mandar, sin necesidad de Fjer*, 
cU os i m urallas ni proselitism o de em pleados, po ­
lilla  dd Uníoslos pueblos ,' y estos alcanzaran el 
reposo y felicidad que desean, y por cuya conse- 
slon Incurren en la anarquía al ver burladas su^ 
e peranzas y sacrificios* 1\ecompensese ef patriotis­
mo, y los servicios, y no marchemos 4 medias cot| 
la traición y el egoísmo, pues entonces se estimula 
el crimen y se exasjiera á los leales. Entre nosotros 
nada de proscripciones, nada de vida pasada* na­
da de insulto, pero lo que disfrutaran con ignomi­
nia no lo. disfruten por prendo de ella.

Eaqlií la idea que siempre sostendremos, he 
fqni nuestras doctrinas, nuestro anhelo y nuestros 
sentí nientos. Si plumas m$s hábiles cjui iesen ayudar 
á sostenerlos habremos echo un servicia y no pe­
queño al pais,
SS. E E * f * . . .  r

• « i  » 7  *

¿llanta p iando estaremos encerrados? par* qae 
fin tantas guardias de m urallas, portones ect. ó ¿su­
peramos algún nuebo sitio? Por qne np se guardan* 
esos innumerables útiles y pertrechos que tenemos 
en las m urallas y se deja descansar lá tropa, c “ 
se le dedica á otra fatiga mas útil? Entre nosotro?f 
no se necesita cíe esos embelecos ni los qiierfrmoá!1* 
¿O tiene miedo el Gobierno de que]se nos cnjüki'f 
tigies 6 bacas de la campaña en Ciudad? ¡Qiu: r 
demonio de emricuo de vernos coronados de sublci



bayonetas y cañones én Jonde no debe esistlr maj 
fuerza qin* la de la ley. Derríbense I.as. miirallas 
■ y estiendnse nuestra población. El Sr. G(,>be.rna-*- 
dor podría comiscar lia dia al pueblo, .y conbi- 
darlo ¿derribar ése diíicio gotlco, en que tonto se* 
lian apoyado nuestros antiguos enemigos, y «verían 
Vds. corno íbamos todos con palas, picos, azado­
nes y terraplenaba naosdos fosos, quedando ademaspie* 
tiras para Veredas de las calles y otros bbgctos uti-, 
les al puebio como es empedrar ía plaza ect, ,

, »'
Son dé UU. í o s  anteriores * .

Amigos están sordos para este Un R. R. y man­
datarios, pero Vds- manden remitidos que si no j 
se cansan de oírnos nosotros uo uos Cansaremos 
de insertarlos. LL. EE. 4 " 1 ‘ *-!

P O L I C I A . I i

ffc» : , > • i '  ̂ \ iNos parece muy justa la medida dtlCobicrnO y 
iobre este ramo-Ella sin ser grabosa sera uiil y n o , 
opresiva: asi lo esperamos muebo mas cufiado los ' 
militares en esta comisiónrescindan de su lucro pa- ' 
ra los actos civiles que van a, ejercer, po.,* qiuj ’de ^ 
otro modo ¡Sania Barbara beiulita y'que* níire nos ' 
venia sobre la cabezal!!!!!

Bien pudo S- E- <el Sr. Ministro Hacienda 
haberse acordado, liara colocar en el¡ 'vesouVr<lo, 
lauto sargeuto cano y oUuales acuernemos Je Uu-



estras-tropas milicianos que hoy están muriendo ,d<£ 
fiambre entre tanto que hay en él algunos segtv^ 
dicen,, que hicieron bastante fuego a los Patriota^ 
y  qué brindaban por ct exterminio de todos ellos> 
•Tiene tales ocurrencias este ExrnoÜJ ‘(.• « \ é , 'it~' • • •• ' i vi f 'í
• */ • 4  ̂  ̂ . |  t . k ■ ̂  ¿ • i w*Periódicos> <7?  ̂ j e  publican en esta.

TU Universal, Es ministerial, pero sin acritud, 
y tiene muchos rasgos propios y agenos (esto$ en 
tu  ina-ybr parte) (le ilustración y utilidad.

l^a Gaceta  papel perjudicial, á todos, y útil \  
ninguna de las partes que se llaman en todo estado, 
ít inistei i d,..n» .ríe oposición, ^’q tiene basex Idea* 
j  ensaniientó, 711 articulo su jo  propio. Algunas 
cosas copiadas de tibritos, -afluencias de correar 
jionsales; ápí opilvdas como Editoriales, y cu (in avi­
sos y remitidos especulativos ,

El Oriental He oposición lirmo,Las Cartas, (nuestras) elogiadoras de lo bueno* 
donde qqicjq que.lo mira, y asóte del ¿nal donde 
JoT liálíh. Léanse unos y otros, y decida la razón 
y la justicia si es cierta nuestra aserción, aunque 
psheseá presuntuosa.

¿Aqiiienes sostiene el Gobierno? Al Universal 
y  la Gaceta. ¡Caspitaü!
1 . , , D E L I T O .  ’ ' 5 [

* Confesamos el nuestro al publicar que no crée* luis jamas sea feliz el país adoptando la bate de
1  ¿ . .  • • • / Á **»» * .* "* ' ' • T i'.* -* 1
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{ÚJ
ierri<> ptke da presentar ¡como Candidatos 

para ningún emplfi á los representantes; al menos 
niieutras lo son del ¿pueblo, y un tiempo igual á 
éf eii qiie lo desempeñan después. Los hombres en 
todas partes son lo mismo: ías pasiones y aspiracio­
nes las mismas, y |<?s Disputados -son hombres* 
¡bastante 'decimos! *

f LL. EE<

3t i  ami^o d e l Sr. M inistro de G uerra y  d e l  S rz  
G obernador .r «i >v-> • ■ : ■'
’ Señor: Quizá no seria V. tan amigo de dicho* 
€?efes ¿i necesitasen de V en desgracia, como lo se- 
fiamos nosotros. Prevenir á los amigos el mal en 
¿ue incurren es la verdadera amistad, piularlos pa­
rtí merecer confianza y . . . . .  es «una vajeza. O el Sr, 
Gobernador 6 el Sr* Ministro cometieron un error, 
en la causa del Sr. Uñan, quizá mal asesorados; lo  
Jan  ^enmendado hasta ahora, y ese rasgo de libertad- 
j  virtud lo respetamos como reprobamos ‘aquel.

Dejese, amigo de íaseisnar y sea tan ¡a tregoco- 
&o ad ulaxlor íué en aquel rem itido de la  G aceta  a •
. . . . .  LL. EE.

El artículo de la oficialidad veterana y milicia­
na del país, verá la luz *el siguiente numero sus 
firmas son conocidas y por lo  tanto lo iusei taumios 
intrego. LL. EE.
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tüe é l (r'o 1 )


